
CCaj(ta f!ncfc/ica ele/ Y/uit!Júno !J:ñoj( ~~ 

fal( la ~itt'na {!Jto1fliclenct'a ~,,ha f!Aó XII 

lntroduccl6n 

A LOS VENERABLES HERMANOS Y AMADOS HIJOS 
ARZOBISPOS, OBISPOS Y DEMAS ORDINARIOS DE LUGAR 

Y AL CLERO Y PUEBLO DE LA CHINA 
EN PAZ Y COMUNION CON LA SEDE APOSTOLICA 

Norma■ y exhortaciones para las presentes adversidades 

Venerables Hermanos y amadoa hljoa 
aalud y Bendlcl6n Apoat61ica. 

Cuando junto al sepulcro del Prinolpe de lo9 Apóstoles, en 11a majestuosa Baslllea Vaticana, Nues­
tro Inmediato Predecesor, de fel'lz memoria, Pio XI, hace treinta y dos af\os, consqrando confirió la 
plenitud del sacerdocio "a las primicias y a los nuevos retoños del Episcopado Chno" (1), ul eepanolonaba 
los aentlmlentoo de que estaba penetrado su paternal corazón en aquel momento solemne: "Habéla venido 
Venerables Hermanos, a I ver a Pedro 1: más aún, de él habéiir recibido el báculo, de que os serviréi■ 
para emprender los viaje■ apostólicos y reunir las ovejas. Y Pedro os ha abrazado con amor a vosotroo. 
que lnfundl■ no poca e■peranza de llevar a vuestro• connacionales la verdad evangélica" (2). 

El eco de esta■ palabras se reproduce hoy de nuevo en Nuestra alma, Venerabtee Hermanos 'Y 
amados hijos, en esta hora de aflicción para la Iglesia Católica en vuestra patria. Ciertamente no fue 
vana ni lrin fruto la esperanza del gran Predecesor Nuestro: nuevos ejércitos de Sagradoo Pastores 'Y 
heraldoo del Evangelio ■e juntaron a aquel primer manipulo de Obispos que Pedro, viviente en au 
SucesOT, habla enviado para reirlr aquella selecta porción del rebaflo de Cristo: un viirorooo florecer 
de nuevas obras y empresas de apostolado, aun en me dio de múltiples dificultades, florecieron entre 
vosotros. Y Nos, cuando más tarde tuvimos la irran dicha de erigir la jerarquia eclesiástica en China, 
hicimos Nuestra y aumentamos aquella eirperanza y vimos abrirse todavía más amplloo horizontes pare 
111 dilatación del Reino divino de J eeucristo. 

La persecucl6n y las doa carta■ precedentes 

Algunos añoo después, por desgracia, nubarrones de tempestad oscurecieron el cielo: para vueetras 
comunidades cristianas algunas de las cuales ya de antiguo floreclan, comenzaron tiempos tristes y l!enos 
de dolor. Vimos a los misioneroir, entre quienes se contaban muchos Arzobispos y Obispos animados de 
un gran celo apostólico, y asimiemo a Nuestro Internuncio, oblir;Mos ·a abandonar el suelo de China: 
y arrojados a la cárcel, o afl.ligid08 por las privaciones y sufrim1~ntos de todas clases, a 1~ sagrados 
Obispos, sacerdotes, religiosos y religiosas y a mu choS' fieles. 

1) A. A. S. XVIII (1926), pág. 432. 
2) Ibid. 

574-

Digitalizado por CRAI P. Florentino Idoate, S.J. 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



Entonce& Noe vimoe forzados a levantar Nuestra vos anll'U8tlada para reprobar la Injusta penecu­
el6n, y con la Carta Enclcliea "Cuplmaa Imprimo" del 18 de enero de 1962 (8), tuvlJIIOII cuidado de 
recordar por amor a la verdad, consciente de Nuestro deber, que la Ialesia Católica no puede conalde­
rane como extraña, cuánto menoa hostil, a nadie; máa adn, que ella, en au maternal eolicltud, abraza 
con la miama caridad a todas las naciones, que no a mblclona cOB'&S terrenas, alno que, a la medida de 
aua fuersas, conduce a todos los ciudadanoa a la conaecución del cielo. Advertlamoa ademáa, que loa 
miaionero,r no pretenden loa intereses de una nación particular, alno que, viniendo de todu las partea 
del mundo, y unidos como están por un dnico amor divino, desean y buacan Mlllamente la dlfuaión del Reino 
de Dio,r; bien claro está, por lo tanto, que su obra lejos de aer superflua o dañosa, es benéfica Y 
necesaria para ayudar al celoso clero chino en el campo del apoetolado cristiano. 

Después de casi doa años, el 7 de octubre de 191>4, con otra Carta Encfclica "Ad Slnarum l'entem,. 
(4) enviada a vosotros para refutar las acusaciones dirigidas contra loa mlsmoa católico,r Chino■, 

proclamabamoa abiertamente que el cristiano no es, ni puede ser, Inferior a ninpno en la verdadera 
fidelidad y amor a su patria terrena. Y porque se habla difundido entre voeotroa la falsa doctrina llamada 
de las "Tres Independencias". Nos, en virtud de Nuestro divino y universal Magisterio, advertimos que 
esa doctrina, aegún la entendían sus partidarios, ya en la significación teórica, ya en las aplicaciones 
prácticas que de ella se derivan, no podia ser aprobada por ningdn católico, puesto que arranca a la9 
almas de la necesaria unidad de la Iglesia. 

Testimonio de fidelidad a la I glesla 

Ahora debenl,,)e revelar que en vuestra nación, en estos último• añoa, las condiciones de la lgle­
aia han ido empeorando. F.s verdad y esto es motivo para Noa, de gran consuelo en medio de tantas Y 
tan irrandes trlsteua que ante las prolongadas persecuciones que os afligen, no ha disminuido en vosotros 
la intrépida fe ni el amor ardentfshno al Divino Redentor y a su Iglesia: intrépida fe, ardentísimo 
amor que habéia demoatrado de mil maneras, por todas las cuales recibiréis un día el premio eterno de 
Dloe, aunque sólo una pequeña parte de ellas ha llegado a conocimiento de loe hombrea. 

La aaoclacl6n patrl6tlca 

Pero al mim10 tiempo es deber Nuestro denunciar a las claras y lo haeemoa con temblor y con 
profunda pena que las condiciones entre voaotroa merced a planes lnaldioaoa van empeorando huta el 
punto de que parece que la falsa doctrina, que Noe. hemoa reprobado, va !letrando a 1M máa extremas 
y perniciosas conaecuenciae. 

En efecto, con una táctica hábilmente conceb Ida, se ha fundado entre vosotros una asociación, 
que ha tomado el nombre de patriótica, p a pertenecer a ella se ven forsadoa con toda violencia loa 
caté!icos. 

F.sta asociación como se ha dicho en repetidas declaraciones, tendrla el fin de nnlr el clero y lo,r 
fieles en nombre del amor a la patria y a la religión para propagar el espiritu patriótico, para defen­
der la pu entre los pueblos, y al mim10 tiempo pera apoyar, reforzar y propagar el socialliamo estable­
cido en vuestra Nación y para ayudar a las autoridades civiles a defender cuando se ofrezca ocasión, 
resueltamente la que ellos llaman libertad polftica y religiosa. F.s sin embargo evidente que, bajo •tas 
expresiones de paz y de patriotismo, que pueden engañar a los ingenuos, tal asociación tiende a lleva:t 
a la práctica ciertos principios y planee perniciosos, 

Loe flnee que persigue 

Con la apariencia de patriotismo, que realmente ae muestra falaz, to.I aeociaci6n mira principal­
mente a que loe Católicos den progrelrivamente su adhesión a las falsedades del materialismo ateo, con les 
cnalea se niega a Dios y se rechazan todos loa prln clploa sobrenaturales. 

Con el pretexto de defender la paz, esa misma asociación acepta y propaga falsas eoapechas :v 
acusaciones contra muchos y venerables miembroe del clero y aun contra loa Obiepoe y la misma Sede 
ApO!ftólica, atribuyéndoles extravagantes propósitoa de imperialismo, de c:;ndeacendencia y complicidad 
en la expldtación del pueblo, de premeditada bostill dad hacia la nación China. 

Mie11tras afirman que' es necesario que exista una absoluta libertad en materi& religiosa, y con la 
excusa de facilitar las relacionaa entre la autoridad eclelriástica y la civil, de hecho la asociación pretende 
qua la Iglesia, desatendidos y postergados sus eagradoe derechoa, quede totalmente sometida a la auto-

3) A. A. S. XLIV (1952) pág. 153 sg, 
4) A. A. S. XLVII (1955), pág. 5 sg. 
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rielad civil. Para lo cual a los miembrar •e les incl ta a tener POr bnenu injuataa medldu como la eJt• 

pulalón de los mialoneroe, el encarcelamiento de loa Obiapoe, aacerdotea, rellgÍOIIOII, rellgloeu y fieles ; 
ulmlamo a consentir en las medidas tomadas para Impedir pertinazmente la jurisdicción de muchoe 

legitlmos Putorea; además a BOBtener principios reprobables que abiertamente atacan la unidad y uni­
venalidad de la Iglesia y au constitución jerárquica; y a admitir lniclativu que tienen POr fin minar 
la obediencia del clero y de loa fieles a aua leiritl moe Preladoe y aeparar las comunidades católlcu 
de la Sede Apostólica. 

MEtodos de violencia y de represl6n 

Para difundir e inculcar en todas las inteligencias con más facilidad estos principios, esta uo­
elaclón, que oomD digimos, se gloria con el nombre de patriótica, recurre a loe más variados medios, 
aun a loa de la opresión y le. violencia: a saber, prepaganda abundante y clamorosa en la prensa; reu­
niones y congresos, a las que ee obliga a asistir con invitaciones, amenazas y engaños aun a quienes- no 
lo desean, y en loa que, si alguno valientemente se levanta a defender la verdad, fácilmente le hacen 
callar, le derrotan y Je tachan de infame, comD enemigo de la patria y del orden nuevo. También se ha 
de hacer mención de esos cursillos de formación, en loa que los diaclpulos tienen que beber y abrazar 
esta falaz doctrina, y a los que van forzados aacer dotea, religiosos y religioeas, alumnos del sagrado 
11eminario, fieles de cualquier estado y edad. En es toa cursillos por medio de casi Infinitas e intermi­
nables lecciones y discusiones, a lo largo de semanas y meses, las fuerzas de la mente y de la voluntad, 
tanto se debilitan y apagan que oon esta violencia sicológica se arranca, más bien que se pide libre­
mente, como aeria justo, una adhesión, que ya casi nada tiene de humana. A esto hay que añadir esos 
mod"" de proceder que, ejercidos con todos los med los, privada y páblicamente, con engaño, con dolo y 
con grave temor, perturban las mentes: las denominadas .. confesiones", arrancadas por la fuerza: loa 

,campos de "reducción"; loa Uamados "juicios ·populares", ante los cuales se han atrevido a arrastrar 
ignominiosamente para juzgarlos aun a Venerables Obispoe. 

Contra tales medios, que violan los más importanus derechos de la pereona humana y pisotean la 
sagrada libertad de lbs hijos de Dios, no puede me nos de elevarse junto con la Nuestra la proteata de 
todos los fieles cristianos dal mundo entero, y aun de todas las personas sensatas para deplorar el 
atropello contra la conciencia de los ciudadanos. 

El cristiano y el amor a la patria 

Y puesto que en nombre del patriotismo se ejecutan tales ·iniquidades, es deber ·Nuestro reoordar 
a todos, una vez más, que es precisamente la Iglesia con su doctrina la que exhorta e incita a loa 

-cat6licos a fomentar un sincero y prof,undo amor a eus propias naciones, a prestar la debida sumisión 
a las autoridades públicae, salvo eJ derecho divino natura] y positivo, a contribuir generosa y activamente 
a todas las empresas que conduzcan a una pacífica y ordenada prosperidad siempre creciente y aun 
verdadero progreso de la comunidad patria. La lg!esia jamás se ha cansado de inculcar a sus hijos la 
norma recibida de su Divino Redentor; "De.d, pues, al César lo que es· del César y a Dios lo que es de 
Dios" (5); norma que se funda en el presupuesto de que ninguna oposición puede existir entre loa 
postulados de la verdadera religión y los verdaderos intereses de la patria. 

P'ero es necesario afirmar también que, si los cristianos, por deber de conciencia, deben dar al 
César, o sea a la autoridad humana lo que le pertenece, asimisrnt.l no puede el César, es decir, los go­
bernantes exigir a los ciudadanos sumisión en las cosas que tocan a Dioe y no a ellos y por eso no puede 
pedir obediencia cuando se trata de usurpar los sobe ranos derechos de Dios, o bien de obligar a los fielea 
a obrar en oposición con sus deberes religiosos, o se pararse de la nnidad de la Iglesia y de su legitima 
jerarquía. Entonces, sin duda alguna, todo cristiano con rostro sereno y voluntad firmlsima repita las 
palabras con que Pedro y los primeros Apostóles respondieron a los perseguidores; "Hay que obedecer a 
Dios antea que a los hombree" (6). 

Con enfática olocuencla los que fomentan y aostienen esta asociación, que usa el nombre de pa­
triótica como nombre suyo propio, hablan constantemente de paz y proclaman insistentemente que los 
católicos deben luchar a favor de ella. Palabras, en si mismu, magnificas y justlsimas: ¿ A quién se 
debe alabar más que a quien prepara el camino de la paz 7 Pero la paz, bien lo sabéla vosotros, Vene­
rables Hermanos Y amados hijos, no se funda sólo en palabras, no es una formalidad exterior, sugerida 
quizás por táctica ocasional y contradicha por iniciativa y obras que, más bien que inspirarse en senti­
mientos pacfficoe, disp0nen los corazones a resentimientos, odios o aversipnes. La verdadera paz debe 
fundarse sobre principios de justicia y caridad, enseñadas por Aquél que se adornó, como con un título 
real, con el nombre de "Principe de la paz" (7) ; 1 a verdadera paz es la deseada POr la Iglesia, paz 

5) Luc. XX, 25. 
6) Act. V. 29. 
7) Is IX, 6. 
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estable, juata, equitativa y ordenada entre loe lndl vlduos, las famlllu y loe pueblos que, respetando. 
loe derechos de cada uno, y especialmente loe de Dios, una a todos con, el vinculo de la reciproca F. 
fratemal colabonaclón. 

En tal pacifica perspectiva de armoniosa convivencia de todas las naciones, la lgl'eeia desea que 
cada Nación tenira el puesto de dignidad que le compete. La Iglesia que, siempre ha seguido con simpa. 
tia los acontecimientos y vicisitudes de vuestra Patria, ya antes, hablando por boca de Nuestro inme­
diato Predecesor, de feliz memoria, deseó "que fuesen plenamente reconocidas las legitimas aspir11eiones 
y loe derechos de ese puebllo, el m.6a numeroso de la tierra cuya civilización Be remonta a edades anti• 
qulsimas, que en siglo■ pasados conoció periodo■ de grandeza y esplendor, y al que no faltará un irran 
porvenir, si se mantiene en los caminos de la juatl cia y de la honestidad" (8). 

Arbitrarlas !Imitaciones del Poder Pontificio 

Al contrario, seirún las noticias trasmitidas por la radio y por la prensa, no faltan algunos y por­
cierto también entre el clero, desirraciadamente que se atreven a inBinuar la sospecha y la acusación 
de malevolencia de la Santa Sede hacia vuestra Patria. 

Partiendo de este falso y ofenBivo presupuesto, no temen como primera medida limitar a su 
arbitrio la autoridad del BUPremo Magisterio de la Iglesia, diciendo que existen cuestiones como IBB­
eoclales y económicas en lu que a los católico■ Be ria licito no hacer caso de las enseñanzas doctrinales. 
y de las normas dadas por esta S'ede Al>OBt61ica. Opinión casi no habrla necesidad de decirlo absolu­
tamente falsa y llena de error, porque coino tuvimos ocasión de exponer hace alirunoe añoe a una 
selecta asamblea de Venerables Hermanos en el EPlscopado "la potestad de la lirleaia no está circunB­
crlta al dominio de las I coeaa extrictamente reliirio sas I como BUele decirse, mas pertenece a ella todo el 
campo de la ley natural, su ensel\anza, interpretación y aplicación, en cuanto al fundamento moral. 
En efecto, por diepoaición divina, la observancia de la ley natural se refiere al camino, por el cual el 
hombre debe tender hacia BU fin sobrenatural Ahora bien, la Iglesia es, en este camino, irula y custodia 
de los hombrea, en cuanto se relaciona con su fin sobrenatural" (9). Se trata de la misma verdad que con, 
eahidorla ilustró Nuestro Predecesor San Plo X, en la Enclclica "Singular! qnada11111" del 2<& de Beptiembre 
de 1912, cuando advertla que "todas las acciones del criatlano eatán sujetas al juicio y a la jurisdicción 
de la Iglesia en cuanto que son buenas o malas desde eb punto de vista moral, es decir, en cuanto con­
cuerdan o están en oposición con el derecho natural y divino". (10). 

Además, quienes después de haber proclamado un a limitación tan arbitraria, declaran de palabra qur 
quieren obedecer al Romano Pontlfice en las verdades de fe y como acostumbran ei:presaree en Ju· 
normas eclesiásticas que deben observarse, llegan has ta el atrevimiento de nega:r la obediencia a claras y 
precisas medidas y disposiciones de la Santa Sede, at ribuyéndolee segundos fines imaginarios de orden polf­
tico, como si se tratase de tenebrosas maquinaciones dirigidas contra la propia nación. 

Prueba .Se tal esplritu de rebeldla contra la Iglesia, es el hecho gravllrimo que cauaa indecibles p 
profundas amarguras a Nuestro Corazón de Padre y Pastor universal de las almas, deb que Noe ocupa. 
remos en seguida. Desde hace algún tiempo, el llamado movimiento patriótico, viene proclamando con insis­
tente propaganda, un pretendido derecho de loe católicos para elegir a loa Obispos por propia iniciativa, 
afirmándose que tal elección es indispensable para que se pw,,ea con la debida solicitud al bien de lo 
almas y para que se confie el gobierno de las diócesis a Pastores gratos a las autoridades civiles, porque 
no se opone a las orientaciones ideológicas y pollticas propias del comunismo 

Más aún, hell1/lll sabido que se han llegado a realizar no pocas de estas elecciones abusivas y, 
además que, no obstante la explícita y severa amonestación de la Santa Sede a los interesados, se ha 
tenido la osadia de conferir a algunos eclesiásticos. la consagración episcopal. 

Doctrina de la Iglesia acerca de la eleccl6n y consagracl6n de los Obispos 

En presencia de atentados tan graves contra la disciplina y la unidad de la Igll,sia, es Nuestro pr4> 
ciso deber, recordar a todos, que muy otros son la doctrina y los principio■ que rigen la constitución de la 
Sociedad que, con poder divinp, fundó Cristo Nuestro Señor. 

En efecto, ]os sagrados cánones clara y explícitamente sancionan que compete exclusivamente a la. 
Sede Ap0st61ica juzgar acerca de la idoneidad de un ecleaiástico para la dignidad y la misión episcopal (11), 

8) Cfr. mensaje de Pío XI Pont. Max. al Delegado Apostólico en China, Agos­
to 1928; A. A. S., XX (1928), pág. 245. 

9) Alocución al Colegio_ de Cardenales y Obispos, 2 Nov. 1954; cfr. A ... 
A. S., XLVI. <154), pág. 671-672. 

10) A. A. S., IV (1912), pág. 658. 
11) Can. 331,3. 
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7 que es de competencia del Romano Pontlflce el nombrar libremente a loe Obispos (12). Y si, como en 
.s.termlnadoa cuoe aucede, al escoger un candidato al episcopado, se admite el 0;0ncuno de otras personas 
o entidadea, eso se da legltimamente ■6lo en virtud de una concesl6n --expresa y particular- que haca 
la Santa Sede a persona■ o corporaciones moralea bim determinada■, en condiciones y circunstancia■ bien 
-definida■. De aqul se sigue que, Oblspoe que no han aid,o nombrados ni confirmadoe por la Santa Sede, 
más aún, escogidoe y consagrados contra explicita■ disposiciones de ella, no podrán gl)ZBr de poder •'­
cuno de magisterio o de jurlsdlecl6n; ya que la jurhdlccl6n se da a los Obispos únicamente ppr medla­
-ci6n del Romano Pontlflce, como ya bemoa tenido ourtunldad de recordarlo en la Carta Enclcllca "Myatlcl 
.Cerporle" con esta■ palabra■ : "Por lo que ae refiere a sus propia■ Dl6cesia loe Prelados, como verda­
·deros Put.ores, apacientan y l'oblernan en nombre de Cristo sus propios rebaftoe que lle■ han sido 
a■ignadoe; sin embarco, mientra■ esto hacen, no ejercen este derecho con plena Independencia, sino 
bajo la debida autoridad del Romano Pontlflce, si bien gozan de la ordinaria potestad de jurlsdlccl6n, 
que lea ha comunicado Inmediatamente el mismo Sumo Pontlflce" (13). l'osteriormente esta misma 
-doctrina la recorclamll9 en la Carta que dlrlglmoe a vosotros "Ad Slnarnm iren~m!': "La potestad de 
jurlsdlccl6n, que se conrtere directamente al Sumo Pontifica por derecho divino, en virtud del mismo 
-derecho, se deriva a los Obispoe, pero s61o mediante el Sucesor de San Pedro, a quien no s6lo loe fieles 
crlstlanoe, mu también todos los Oblspoe están siempre oblliradoe a prestar adhesi6n y sumis16n con 
.el aenlclo de la obediencia y con el vinculo de la unl6n." (14). 

Y loa actos que pertenecen a la potestad del sagrado Ord-.n, realizados 'por dlchbli ecleslútlcos, 
-aunque sean v,Hdoe suponiendo que baya sido v,llda la conaagracl6n que se les quiere conferir son 
sravemente lllcltos, es decir, pecamlnoeos y sacrllcgoe. Vienen muy a prop6sito las palabra■ de amones• 
tac16n pronunciada■ por el Divino Maestro: "quien no entra en el redil por 11a puerta, oino que sube 
¡,or otra parte, es un ladr6n y un ueslno" (16); la■ oveja■ reconocen la voz de su verdadero putor y 
lo siguen d6cllmente, "pero no van tru de un extrafto sino que huyen de él; porque no reconocen la 
wz de llos extraños" (11). 

Por desgracia, bien sabemoe que, estos rebeldea para legitimar sus usurpaclonea, apelan a la 
-practica seguida es siglos puadoe ; pero todoe ven muy bien a donde fria a parar la disclpliina ecleslútlca 
8Í, en una o en otra cueotion, fuera licito a cualquiera, atenerse a dlspoalciones o "'11!tumbres que ya 
no están en vigor, puesto que la suprema autoridad ecleoiútica hace tiempo que determin6 divena• 
mente. 116s aun, el mismo hecho de apelar a una dlaciplina dlvena, lejos de excusar su conducta, es una 
prueba de su v~ntad de su.otraene deliberadamente a la disciplina vigente y que están obligadoe a 
aeguir; diacipllna que vale no solamente para China y para llJil territorios recientemente evangelizadoe, 
11ino para toda la Iglesia; disciplina que ha sido sancionada en virtud de la potestad suprema y univenal 
de aparentar, de regir y de gobemar que coníiri6 Nu•tro Señor a loe Sucesoree del Ap6stol San Pedro. 
a, por demú c,pnocida lla solemne definlci6n del Concilio Vaticano: "Fund,ndoee en loa testimonios cla­
roa de la Sagrada F.scritura, y en plena armonla con precisos expllcitoe decretos, ya de Nuestros Prede­
cesores, los Romanos Pontlfices, ya de llos Concilios Generales, renovamos la definlci6n del Concilio 
ecuménico de Florencia, según el cuaD, todos los fieles deben creer que la Santa S'ede Apoet6lica y el 
Romano Pontífice ejercitan el Primado en todo el mundo; que el mlsmo Romano Pontlfice es el sucesor 
de San Pedro, Principe de los Apóstoles y el verdadero vicario de Cristo, y es la Cabeza de toda lla 
Iglesia, el padre y el doctor de los Cristianos ; que a él, en la persona de San Pedro, lle ha confiado 
Nuestro Señor Jeaucristo la plena potestad de apacentar, regir y gobernar 11a lgleaia Romana, por 
-disposición divina, poaee la potestad ordinaria de primado sobre todas las demás, y que tal poder de 
jurisdicción del Romano Pontífice, de carácter verdaderamente episcopal, es inmediato; y que ]Q8 PBB• 
torea y loe fiellee de cualquier rito '// dignidad; sea que se tomen en su conjunto o cada uno en partl­
,cular, están obligados al deber de subordinación jerárquica y de obediencia verdadera para con ella, 
110 sólo en llas cosas de la fe y de la moral, sino en las que se refieren a la disciplina y al 1roblemo 
de la Iglesia, difundida por el mundo entero; de esta suerte la Iirlesia, conservando 11a unidad de la 
comunión y de la fe con el Romano Pontlfice, llega a ser un solo rebaño bajo un 11nico pastor aupre­
mo. Elata es !la enseñanza de la verdad católica de la cual ninguna puede apartarse sin perder la fe y 
la ealvación" (17). 

De cuanto bem011 expuesto, ae sigue, que nlnll'Una otra autoridad que no sea la del Putor Supre­
mo, puede revocar la lnetltucl6n can6nica conferida a un Obispo; ninl!'una penona o uamblea, ya de 
eacerdotes o de laicos, puede arrogane el derecho de nombrar Obiepoe; ninguno puede conferir legitima-
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12) Can. 329 2. 
13) Carta Enciclica "Myatlcl Corporla", 29 junio 1943; A. A. S. XXXV (1943), 

pág. 211-212. 
14) Carta Encíclica "Ad Slnarum gentem'', 7 Oct. 1954; A. A. S. XLVII 

(1955). pág. 9. 
15) S. Juan, X, I. 
16) Ibid. X, 5. 
17) Conc. Vat. Sess IV, cap. 3; Col. Lac, VII, pág. 484. 
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mente la conaagraclón episcopal ain el beneplácito aPoBtóllco (18). Aal, pues, por causa de una consa­
gración abusiva, que constituye un gravlaimo atentado a la unidad de la Iglesia, ba aldo establecida la 
ezcomunlón "espeeiallaimamente reservada a ta seie Apostólica", en la cual incurre ipao facto, no aólo 
quien recibe la consagración arbitraria, sino quien la confiere quedando ambos, por ese miamo hecho, 
separadoa de la unidad y de la comunión con la I&!eaia (19). 

Pretextos ln101tenlblea 

Pero ¡qné decir, finalmente, del pretexto que aducen 1,oe ezponentes de la aaociaclón aeudo­
c,atrlótica, cuando querrlan juatificarae invocando la necesidad de proveer a la cura de Jaa almu en las 
diócesi& privadas de la presencia de su Obispo? 

Es evidente, desde luego, que no se provee a las necesidades espirituales de loa fieles con la 
violación de Ju leyes de la Iglesia. En segundo kigar, no ae trata, como ae querrla hacer creer da 
diócesis vacantes, sino frecuentemente de sedes episcopales, cuyos legitlmos tltulare11, o han sido eJC• 

pulsadoa, o languidecen en la prisión, o se ven Impedidos en diversas formu en el libre ejercicio de 
•u jurisdicción ; y donde, además han sido Igualmente encarcelados o excluidos de manera semejante 
los ecleslástic,os a quienes los legltimos Putores - en conformidad con !u pre11cripciones recibidas de 
la Santa Sede, hablan designado para reemplazarlos en eD gibierno diocesano. 

Es verdaderamente doloroao que, mlentru loa celosoa Pastores sufren tantBB tribulaciones, se 
aproveche precisamente la ocasión de sua dolores para poner en su puesto putores falsoa, para traa­
tornar la Ol'lfanlzación jerárquica de la l¡¡lesia y para constituirse en rebelión contra la autoridad 
de, Romano Pontlflce. 

Y a tal punto de arrogancia se llega, que s, quiere imputar a la misma Sede aPoBt6llca de un 
e,tado de coau tan deplorables y digno de compaa·ón, provocado por un desi¡¡nlo preciao de loa per­
aeguldores, siendo asi que todos saben que ella, por los obstáculos QUe aa oponen a la comunicación 
libre y segura con las diócesis de China, se ha hal!lado y se halla en la impoaibilidad de procurarse 
según sea necesario las lnformacl.ones apropiadas que aon Indispensables, en vuestra nación y en cual­
quiera owa, para esaoger los candidatos Idóneos para la di¡¡nidad episcopal. 

lnvltacl6n a conservarse lntrEpldoa en la fe 

1 Venerables Hermanoa y amadoa hijos I Os hemos expresado hasta aqul Nuestras preocupaciones 
'A')r los errores que ae pretenden Insinuar en medio de vosotroa, y por las divisiones que se crean: a fin 
de que, iluminados y 6"8tenidos por las enseñanzas del Padre común, podáis permanecer intrépidos e 
incontaminados en la fe que a todos n,,e une y nos ea.lva. 

Y ahora, ton toda la ef-usión de Nuestro afecto queremos deciros, cuán cerca de vosotros Noa 
sentimos. Vuestros sufrimientos flsicos y morales, especialntente los que soportan loe heroicos testigos 
de Crisf'o; entre los que ae cuentan algunos venerables Hermanos Nuestros en et Epiacopado, loa lleva­
ov,a en el corazón y di& tras dia los ofrecemos, juntamente con laa oraciones y los sufrimientos da 
toda la lgl:esia, en el altar de Nuestro Redentor Divino. 

1 Permaneced firmes y poned vuestra confianza eu El: 

.. Depositando en El todos vuestros cuidados, ya que El tiene cuidedo de voaotros 1" (20). El ve vuestros 
afanes y vuestras penas : sobre todo, El acoge el sufrimiento intimo y laa lágrimas secretas que muchos 
de voaotroa, Pastores, sacerdotes, personas religios, a, y simples fieles derramáis al ver que se pretenda 
extemlnar vuestras comunidades cristianas, Estas lágrimas y estas pena, juntamente con la sangre y 
los padecimientos de 100 mártires de ayer y de hoy, serán la prenda preciosa del reflorecimiento de 
ta lgliesia en vuestra Patria, cuando gracias a la poderoaa intercesión de la Santlsima Vil'lfeD, Reina 
-de Crina, vuelvan a brillar dias más serenos en vuestro cielo. 

Animados por esta confianza, con grande afecto en el Se11or, os Impartimos a vosotros y a la 
grey oonfi&da a vuestros cuidados, como prenda de gracias celestiales y como prueba de Nuestra eepeclal 
'benevolencia, la Bendición Apost61ica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 29 de Junio, en la fiesta de 100 Apóstoles S. Pedro y S. 
f>ablo, en el año 1968, vi¡¡éeimo de Nuestro Pontificado. 

PJO XII PAPA. 
Tradaeelón a eup de la Oftolaa de Prenea del Vaticano. 

18) Can. 953. 
19) Cfr. Decreto S. S. C. del Santo Oficio, 9 abril 1951; A. A. S. XLII. 

(1951), pág. 217-218. 
20) I. 8. Pedro. V. 7. 
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